
Denuncia
Parajes violados.

Los que hemos nacido y vivimos en el primer
mundo, así es como llaman a los países más civilizados
del planeta, no solemos ser conscientes de la suerte que
tenemos por ello. No somos conscientes a pesar de ver
todos los días en televisión el hambre, las enfermedades
que afectan a casi toda la población de un país, la gente
sin casa para dormir. Tenemos suerte por vivir en esta
zona de La Tierra, pero no es casualidad que aquí no
existan los problemas antes mencionados. Estamos
hablando de zonas
húmedas contra
zonas desérticas,
zonas donde la
M a d r e  Ti e r r a
ofrece muchos más
recursos al  ser
humano. ¿Por qué
estos contrastes?.
Hace millones de
años las zonas de
bosques eran mucho
más abundantes,
hace unos pocos
años también. La
industrialización es
positiva pero la tala
indiscriminada de
á r b o l e s  h a
desertizado grandes
zonas de Africa, de
América, de Asia.
También se han
contaminado ríos,
lagos y mares,
normalmente de
países en vías de
desarrollo que nunca podrán llegar a desarrollarse. ¿No
estamos haciendo también algo parecido en nuestro
entorno?.

Podemos pensar que todo esto se nos escapa de
las manos, que se trata de grandes empresas contra las
que nada podemos hacer. Puede ser, no todos podemos
pertenecer a ONGs que luchan por estas cosas. Pero
podemos poner nuestro granito de arena preocupándonos
de nuestro entorno, cuidando lo que nos rodea. Si no lo
hubieran hecho nuestros antepasados, ahora no
podríamos disfrutar de nuestro nivel de vida.
Simplemente con ser cuidadosos con los deshechos
tendríamos un monte más limpio, unos ríos menos
contaminados, unas calles más atractivas. La Tierra,
nuestro pueblo, no es un gran vertedero.

El Gobierno de La Rioja ha puesto en marcha
un programa de gestión de residuos que pretende
minimizar el impacto de los deshechos sobre el medio
ambiente. El plan contempla una ordenanza tipo que
deben aplicar los Ayuntamientos, esta será diferente en

función del número de habitantes del municipio. Se
contemplan diferentes posibilidades en función del
volumen de residuos y del tipo de los mismos. Hay una
amplio reportaje en la revista “Páginas de Información
Ambiental nº 19” de Enero de 2005. Desde aquí
queremos concienciar a todo el mundo para que sea
cuidoso con los residuos.

Este artículo se podía haber escrito en cualquier
momento de nuestra historia reciente. Sólo
con dar una vuelta por Villanueva y su
entorno se pueden observar multitud de
lugares donde se tiran los escombros y las
basuras aunque hay lugares señalados para
ello. Pero claro, es más cómodo tirarlo ahí
al lado aunque lo estemos viendo todos los
días, probablemente el que lo tira tiene un
f i l t r o ocular que le impide verlo.

S i n
embargo, este
artículo no se
ha escrito por
casualidad. En

marzo, en Semana
Santa, camino de El Ollano,

después de la revuelta que gira hacía el Río
El Hoyo, se oye un tumultuoso torrente que
se va haciendo más ruidoso al ir coincidiendo
la rasante del camino. Al llegar al puente y
echar la vista atrás, aparece ante nuestros
ojos una estufa de leña con sus tubos que ha
ido a terminar sus días junto al lecho del río.
¡Qué lugar tan apropiado para tirarla! ¡Qué
sagaz el que la tiró!. “Además de estropear
la vista de tan bonito lugar me ahorro los

200 metros que quedan hasta el vertedero”, debió pensar
el hábil que la arrojó allí. ¿Pensar?, no creo que pensara
mucho, ni en lo que hizo ni en lo que hace normalmente
porque si la tiró ahí quedándole apenas  200 metros,
más vale que no nos imaginemos lo que hará en otras
circunstancias.

La próxima vez que paséis por el camino de El
Ollano, al llegar al puente podéis echar la vista atrás,
junto al río, y veréis algunos restos que algún zángano,
insolidario, sinvergüenza, delincuente, por poner algunos
adjetivos, allí dejó. Por suerte en esta época se verá
menos que en invierno porque la vegetación disimula
los deshechos que hay en el monte. Lo que no veréis
son la estufa y los tubos. Aquel día de marzo volvimos
con un coche, los recogimos y los tiramos en el vertedero
de escombros actualmente abierto, apenas 200 metros
más arriba.


